
PREÂMBULO 

Manuel Fernandez-Miranda Fernandez, in memoriam 

Manolo Fernandez Miranda nació en Gijón en Octubre de 1946, de una 
família de clase media que pasó estrecheces para que la generación de su padre 
estudiara. La temprana muerte del abuelo dejó a la família sin recursos, y el padre, 
químico de profesión, ayudó expresamente a sus hermanos. Alguno de los ellos, 
Torcuato, el que fué Vicepresidente del Gobierno, lo comentaba y agradecía 
siempre. D. Manuel padre era el mayor de los hermanos, y Manolo el mayor de 
los sobrinos. 

D. Manuel era químico en Gijón, profesor de la Escuela de Peritos, del 
Instituto Jovellanos y del Colegio de la Inmaculada. Era un ilustrado gijonés, que 
llamava a los de Oviedo «nuestros hermanos del sur», y ejercía de costero. Sólido, 
afable y seria guasón, imaginativo y carifioso, D. Manuel. Manolo le debía bas­
tantes de sus condiciones de carácter, más explosivas en su caso y más calladas 
y suaves en el de su padre y amigo. 

Manolo vino a Madrid temprano, para jogar al balonmano en los campeo­
natos escolares del afio 60 o 61, no lo recuerdo bien, pero yo también estuve en 
esa convocatoria. El afio 63 vino definitivamente a estudiar la carrera de Filosofía 
y Letras y aquí permaneció siempre, muy arraigado en la vida capitalina, muy 
necesitado de bullicio y relaciones públicas, siempre activo y metido en cien 
cosas. 

En Madrid, Manolo hizo, entre otros, una serie de amigos en la Universidad, 
que continuaron siéndolo al cabo de los afias, a pesar de dedicarse a lo mismo y 
de proponer una posible competencia, a la que él era muy sensible. Entre aquellos 
de entonces y de los de después, me cuento. Desde el segundo curso de la carrera 
hasta la actualidad nuestras vidas han estado relacionadas de cerca, con las 
alternancias de cualquier relación profunda que es capaz de sobrevi vir tanto tiempo 
y bien. 

Aquella fué la generación del 68. La del momento de la gran eclosión 
universitaria, la de la respuesta contra la dictadura franquista, la de los suefios y 
las enormes esperanzas, la de la neurosis y la contestación en todas las activida­
des. La realidad se nos ofrecía a raudales y creíamos que podíamos dominaria. 
Toda entera había que revisaria, Dias, família y Patria incluídos. La amistad era 
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un valor inr•rultP<ot<>hl<> el 
dinero "'"'·'"",-~-"'"' la renovaclión de y 
daridad Kmpn~sc:m~cut;Ie, la verdad inevitablie y la ciencia histórica una 
ilusión 1.m modo de ver ]a vida. Manolo cm1 la 

de fnmcés. En teníamos un grupo 
vivendas y solida1·idad. En la Universidad cola-

gmrnz.acwrle:s: de la más o menos corrimos 

v'"""~'""'"'"""· Los i.lusionados 
""''Pr"""' de antafío son calvos y seflores que tienen mucho que conser­
var. Su soli.daridad se ha convertido en individualismo y el dinero ha 
ocupado el puesto de la il:rasfonnación de Ia sociedad. Son nuestros comrmn.en;s 

""'vvM""'"'-'"· los causantes de la si~uación los que son capaces 
lo que nos convirtieron en una soc.iedad mercantili.sl:a 

y no respetan la hacienda del vecino. Con Manolo y otms buenos creíamos 

que esto no debía ocurrir. H ya no puede ""''H''"~'"'<' 
Manoio era ca-

mantenía abiertas varias 
huir de las 

, como lia mayor parte 
de nosotros, pero bien. Tenía una gtan de síntesis y hada unas 

consecuencia de las noches de estudio 
no había cristiano que entendiera. Juan 
a la mayor de los 

!-'"''"''"'''"'"·" por la ensefianza que recibimos. 
con la corbal:a y comenzamos a dar 

c""'"'"'"""' en la casa madre. Era e! má.s 
rUHM!"'-l'U· P•TrP>~<u·t\ un curricu1um abundante y fué 

diez afí,os Su 
sus relaciones cada dia '"''~'"?" 0 

sín pequena para Manolo. Deseaba 
un âmbito mayoc Com.enzó como Subdirecior 
UCD, nombrado por nuestro y de um afio c,..v,.a,·uw 

y continuá como Director General de BeHas Artes con ei 
haciendo cosas de evidente imerés, como la del 

cüaba actividad con11o: « ... el mal 
nrwmento en el que se me ocurrió meterme en .. », Manolo era un 

"'"'"""'""''" de la Prehistoria que en un mal momento dedd.ió meterse en 
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de Ia que salió con la misma rapidez y viokncia con la que había entrado, tras 
una dimisión tajante y sonada que le malquistó para siempre con muchos mandos 
deli partido del gobiemo. Sin embargo había mucho de! roido y de la agiltación de 
la política, administración, o vida pública, que Manolo necesittaba para sobrevi vir. 

Ali volver a la vida universüaria, y al peculiar Departamento de Prehistoria 
de la Universidad Complutense, conseguió mantener aún una attadura con lia vida 
pública, a través de la Fundación Ortega y Gasset, comandada por otro de nuestros 
amigos de la carrera, Pepe Varela. AlH siguió excediéndose en trabajo, trato, 
montajes, relaciones y vida poco organizada. Entregó mucha v:ida y mucha ilusión 
en esa actividad y la puso por deliante de las demás. Espero que sepan agra­
decérselo. 

Uevaba ya diez anos mal dei corazón, tení'a hipertensíon cróni.ca, no podia 
esttar al sol en las excavaciones. Encontró en esos anos un equipo de trabajo, 
bueno, capaz y trabajador, al que aportaba su colaboración, pem que además lo 
mimaba y protegia. Con el produjo excelentes científicos. Fué su mejor 
momento. Estaba más tranquilo, había aceptadlo gran parte dle esa realidad de ~a 
que tanto hablía huido, y lo que hacía era impori:ante, menos triunfal que en su 
briJlante principio, pero sólido y posado. 

Manolo colaboró en la formación de abundantes equipos de investi.gación. 
Cuando murió le quedaban Concha, Pachula, Germán, Javier, María, Alicia, y en 
ocasiones, y para temas canarios yo mismo, pues, a pesar deli transcurso dd 
tiempo, seguimos colaborando. Nos habíamos acostumbrado a hacedo y 
respetábamos muy mucho !:mestras diferentes posiciones. 

Di.rigió muchas tesis doctorales, algunas de profesionales que hoy son de 
importancia. Tuvo muchos alumnos, algún discípulo. Tuvo muchos amigos, 
algunos muy buenos. Tuvo amores, variables, haslta la tranquHidad finaL Vivió 
muy intensamente, deprisa, de modo excesivo, poco previsor. Era fuerte. Parecía 
que lo iba a aguanrnr todo. 

No ha sido así, Manolo, i:ambién muere la gente como tú. Te Hevas una parte 
fundamental de nuestra vida. Te vamos a echar de menos, Manolo, amigo. 

Madrid, 5 de Septiemlbre de 1994. 

Rodrigo de BallJ{n Behrmai!U& 

Universidad de Alcalá de Henares 
Secrei:ário-Geral do Congresso para Espanha 



Manuel Fernandez-Miranda. 


